
 
 

 
 

FEBRERO: 
ENTREGADOS.  

Tercera semana: “Amor fraterno, amor eterno”  . 
“Amar no es solamente querer, es sobre todo comprender” Francoise Sagán. Escritora Francesa. 

 
Breve Explicación para el profesor: el Evangelio de Jesús nos hace una permanente llamada al amor 
fraterno, es decir, a tratarnos como hermanos y no como rivales. El término “fraterno” va mucho 
más allá de la vinculación de la sangre, de la hermandad por familia. El amor admite tal cantidad de 
matices que hay que pararse a buscar el denominador común a todos ellos. Presentamos una historia 
en el que, partiendo del amor a los hermanos de familia, se pone el acento en el rasgo que 
caracteriza ese denominador común del amor: la entrega al otro hasta lo máximo que uno pueda 
dar. No hay amor sin entrega. No hay amor sin gestos. Por eso, con este texto intentaremos que 
nuestros alumnos y alumnas descubran que amar es dejar de pensar en uno mismo para entregarnos 
sin esperar nada a cambio. Lo demás, son sucedáneos para conformarnos.  
 
 
EL CORAJE.   
 

Hace muchos años, cuando trabajaba como voluntario en el hospital de Stanford, conocí a una niña, Lisa, 
que sufría una rara enfermedad muy grave. Al parecer, su única posibilidad de recuperarse era una transfusión 
de sangre de su hermanito de seis años, que había sobrevivido milagrosamente a la misma enfermedad y había 
desarrollado los anticuerpos necesarios para combatirlo. El médico le explicó la situación al niño y le preguntó 
si estaría dispuesto a donar sangre a su hermana. Lo vi dudar apenas un momento antes de hacer una 
inspiración profunda y responder: “Sí, lo haré si es para salvar a Lisa”. 
 

Mientras se realizaba la transfusión, el niño 
permaneció en una cama junto a la de su hermana 
sonriendo, como todos los presentes, al ver cómo el color 
volvía a las mejillas de Lisa. Después, su rostro palideció y 
se esfumó su sonrisa. Levantó los ojos hacia el médico y le 
preguntó con vez temblorosa: 

 
- ¿Empezaré a morirme ahora mismo? 

 
En su inocencia de niño, había entendido mal al 

médico y pensaba que tenía que dar a  hermana toda su 
sangre.  
 

 
 
 
 
Temas para el diálogo.  
¿Qué os sugiere el texto que hemos escuchado?  
Estamos acostumbrados a pensar y hasta decir que si la otra persona no me da lo que necesito, lo 
dejaré o no lo consideraré mi verdadero amigo, amor… En el verdadero amor ¿hace falta recibir o 
basta con darse al otro? ¿Te preocupa más recibir que dar? 
En el cuento, el niño había comprendido la situación de su hermana, por eso estaba dispuesto a lo 
que fuera para ayudarla. ¿Estás de acuerdo con la frase que viene en el encabezamiento de este 
Impulso: “Amar no es solamente querer, es sobre todo comprender”? ¿Por qué?  

 


